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Resumen

Si bien es cierto que los antecedentes más inmediatos del judo en España, tal y como se conoce en la
actualidad, se remontan a finales de los años cuarenta y principios de los cincuenta del siglo XX, no es menos
derto que los mismos se asentarían sobre un conjunto de hechos, imágenes, figuraciones y creencias sin los
cuales, posiblemente, no hubiese obtenido el éxito posterior. En este sentido, el presente trabajo se centra en el
estudio de los primeros pasos del proceso de construcción del imaginario colectivo del judo en España, ya
que el mismo lograría una prolongada permanencia que condicionaría su ulterior desarrollo.

rNTRoDUccróN

Con la ascensión del clan Tokugawa (1.600-1868) al poder, se impondría en Japón un prolongado periodo
de aislamiento respecto a Occidente, que supuso la erradicación de las relaciones que se ya se habían inicia-
do, precisamente conPortugal España como protagonistas, desde mediados del S. XVI. La aperturaposterior,
generada en parte a partir de las presiones a las que se ve sometida la nación por parte de las potencias
occidentalesl originaría, entre otras circunstancias, en L868 con la restauración Meiji, un movimiento de
descubrimiento de los innumerables aspectos naturales y culturales peculiares de dicha nación. España,
como señalan diversos estudios2, no fue ajena a este "ambiente japonizante"3 en el que confluían el movi-
miento artístico -principalmente pictórico- denominado laponismo y otros aspecto culfurales/ como "la litera-
tura, el teatro,Iaópera,los espectáculos, las fiestas de disfraces, la moda femenina, la decoraciótt,etc."  .

1 Un hecho ilustrativo de estas presiones fue el envío por parte de Estados Unidos de una escuadra de guerra al puerto de
Yokohama, al mando del comodoro Matthew Calbraith Perry, con el fin de compeler al gobierno japonés a firmar un tratado de
amistad y comercio con dicho país.
2 Ver por ejemplo Almazán, V.D., "La actriz Sada Yacco: el descubrimiento del teatro japonés en España", Anales de
Literatura Española Contemporánea, 23, 1998, págs.717-731t Almazán, V.D., " La imagen de Japón en la publicidad gráflca
española de finales del siglo XIX y primeras décadas del siglo XX, Revista Española del Pacífico, Asociación Española de
Estudios del Pacífico, 8, 1998, págs. 403-433; Kim, S-H., La presencia del Arte de Extremo Oriente en España a fines del
siglo XlXy principios del siglo XX, Editorial de la Universidad Complutense, Madrid, 1988; Kim, S-H., "Hacia el lejano mundo
soñado (Manifestaciones literarias y artísticas de los viajeros y soñadores por el Extremo Or¡ente y por las islas del Pacífico
afinesdel sigloXlXyprincipiosdel XX)", RevistaEspañoladel Pacífico, 1992,págs.209-228; KimS-H.,"Lapresenciade
Japón en la Exposición Universal de Barcelona de 1888, y su repercusión en la sociedad española finisecular. El Japonismo
literario y artístico ", Revista Española del Pacífico, Asociación Española de Estudios del Pacífico, 5, 1995, págs. 171-188.
3 Kim, S-H., "Hacia el lejano mundo soñado...", ob. cit., pá9. 210.
4; Almazán, V.D., " La imagen de Japón...", ob. cit., pá9. 405.
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El resultado de la guerra chino-japonesa (1894-L895), por otra parte, marcaría un hito respecto a-la 99ns;
tatación frente al muñdo del éxito'de la moáernización áe lupór,, transformado bajo el lema Fuknku Koei:
.Enriqueced el país, fortaleced el Ejército". Tal y como señala Calderón, "Europatrabía comprendido que en

Asia lübía ettt"tgao unu rruu.r. gí"rr potencia-capaz de medirse con Occidente"s '

De tal manera, que el Imperio del Sol Naciente mostraba simultáneamente dos rostros: el de la tierra

exótica,refinaaa,iq'anaymiticadellealyvaleroso samurá.iylaelegantey-dehcadageisha,yeldetapotencia
mundial que Occidónte áebería tener muy enconsideración de cará a cualquier cir-cunstancia vinculada con

Jit; Oriente6. Una imagen, como biá lplnta ftodaoT, 
dominada por la superficiatdad y por la parado-

ja,fritode unprofundo deJconocimiento de la cultura nipona'

En estas circunstancias, se produce el "descubrimiento " deIiuiutsus por parte de Occidente, un misterioso

método de lucha qrru u""gráría la supremacía del débil sobré el fuerte á través del uso inteligente-de la

fuerza.Asi,Bro.r""i dutrñ L891 elmomento enel que, enbrglaterr4 seproduceelacoryruento generalizado

p"t p"tt" i" b sociedad del términoilu-jitsu,mienúas queFrancia lo acogería en l'895e. En el caso de España,

iru"á u fuchu, 
"l 

p.i*e, áo".r-".to qrrl hemos encon&ado sobre esta piáctica sonun-c"tlYltg {". urtículos

datados en 1899 y publicados en los primeros números de Ia revísta Alrededor del Mundolo. Si bien en los

mismos no se hace referencia alguna i tet*it o;;u-jitsu,sí que referirían un conjunto de métodos de lucha

importados de japón a través áe los cuales "no se necesitá ser muy fuerte ni muy ágr1 pata pataTizar y

dominar instantáneamente á un enemigo forzudo y resuelto, aunque le sorprendlj uno cogiéndo1e- por

detrás, y aún cuando ataque con navajJó parko"tt. Ún año más tardé, se _publicaba "El arte japonés.del jiu-

iitr";;, "i "f 
que se describ?a un arte "mediánte el cual, sin esfuerzo, puede el sér más endeble resistir á otro

;iá;r;;" y rábusto,,12. En este mismo sentido, se insistía en otro arúculo encabezado por el explícito ltulo
"¿Puede una mujer derrotar a unhombre?":

,,Hacealgunos años O'Brieru que era marinero, estuvo enelJapón_y allí aprendióciertas cosas que rayan

en lo maravilloso. EnCe ellas figu'ran la habilidad de romperle á uno ios huesos sin dejar señal alguna en el

exterior del cuerpo; extrangul*"á,rr*p"rsona sinque ésta^se de cuenta de ello, yvencer en ludra á unhombre

mucho más fuerte que el vencedol"13.

El mito de la derrota del fuerte a manos del débil se mostraba, efectivamente, enel jujutsu, pero adernás,y

1o que era más importante, en un concierto internacional en el ql" Yl P:qY* país como Japón había

der'rotado a la gran potenciá China y derrotaba, una década después, a Rusia, la otra gran potencia asiática'

El resultado de"la guerra ruso-japoiesa (1904-1905), especialmente, atraería la atención y P91dr1a de 1o.da
a un pueblo al que"se le uldaba de valiente, heroico, disciplinado e inteligente. Laproliferación de artículos

sobré ]apón publicados en las revistas de información leneral durante e inmediatamente después de la

guerra es, en este sJido, digna de mención1a. De igual modo_prosegafui1,si cabe 
"91 

*:y9t énfasis,- la

i.tUti.uaár, de diversos artícülos sobre el estilo de lulha japonés, que tan bien ejemplificaba los recientes

sucesos bélicos internacionales :

,,El pueblo japonés cuya rápida y admirable adaptación á las costumbres y adelantos euroPeos, es el

asombro de la humaniduá, p"rece dástinado á sorpréndernos cada día con una nueva demostración de su

inteligencia y su fuerza. 1...f Oe¡e*os sus victoriai sobre el coloso ruso, la admirableorganización de su

ejército, su progfeso 
"r 

tu" 
"i*r"ías 

y en la industria y fijémonos hoy en :9 tr-t"1eTa Peculiar de lucha cuerpo

/".,u"po qrr" viéne a caus* ur* ,re"á"dera revolucióñ en esta maniféstación del vigor huÍurno' ("') El liu-litsu
u" .rr, átt" y ,rna ciencia. Los discípulos aprenden los puntos débiles del cuerpo humano, aquellos en los que

ta vitalidadhállase amortiguada yenlos cuales unaénérgica presióncoloca áunhombre fuera de combate'

(...) Los japoneses le llamai ..el aíte de vencerla fuerza bñrtal" y afirman que el conjunto de sus secretos ha

,,"cesita¿o quinientos años para llegar á ser del todo conocido. pudiendo una mujer adiestrada en los mis-

mos/ vencer al hombre más robusto"ls.

La luc¡a japonesa, sin embargo¡ no se conocería de un modo tangible en España hasta varios años

aesprres. Uuátá h fecha, diversoJmaestros i-1n9nery" de iujuts.u y 4"_j"d9: al igual que 3lg1no¡-d" ?lt
aluimos y otros occideníales que habían estuáiado el arte en japón, habían sido los encargados de difundir-

la por el rásto del mgndolo . Un'escenario de difusión, especialmente relevante en lo que se refiere al objeto del

pr'ur"rrt" estudio, lo constituye el teatro o music hall,ánel qu9 se imponía como uno de sus espectáculos

prinapales la lucha profesional. Efectivamente, como señala Noble,

,,Retrospectivamente, los primeros propagadores- del jujutsu en Gran Bretaña fueron afortunados en su

épo"u. Durinte los últimls aiios del siglo XIX'y principio; ciel XX Japón había emergido como una Potencia

riundial y sus victorias en las guerras 
"or 

óÉrru 
"tt 

rsgs y diez años después con Rusia levantaron la

admiración internacional por el"'escurridizo pequeño japoi Además, los esfuerzos paralanzat este arte
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coincidieron con una moda por la cultura física y Ia lucha profesional. Según muchos escritores, esta fue la
edad dorada de la lucha profesional, una época que duro entre L898 a1913, con Ia retirada del campeón
'mundial' de entonces Frank Gotch"17

En Europa, luchadores de todo el continente se enfrentaron con los luchadores japoneses. El atractivo,
indudable, de un enfrentamiento en el que "El público no podía creer que un japonés esmirriado fuese capaz
de derribar en pocos minutos á los colosos de la lucha"18 -circunstancia esta habitual y, quizá en demasía-,
no hacía sino incrementar los beneficios de un lucrativo negocio a la vez que cimentaba esa imagen mítica y
misteriosa delJapón.

LA INTRODUCCIÓN DF]L JUJUTSU EN ESPAÑA

Si consideramos, como señala Broussele , que la primera demostra ci6n de jujutsu que se ofreció en Estados
Unidos fue en 1876, en Úrglaterra en1892, en Francia en L900 y en Alemania en 190L, podemos afirmar que
la "técnica de la fleúbilidad" llega a España en una tercera fase de implantación. Así, los años comprendi-
dos entre 1907 y L91.2 conocerían el paso puntual por este país de un gran número de luchadores japoneses
que venían recorriendo los teatros de Europa: Yukio Tani, Thrro Miyake, Mitsuyo Maeda ("Conde Koma"),
Akitaro Ono, Yuzo Hirano, Eida, etc. No obstante, la persona que realizaría la primera demostración de
iujutsu en España, y la que a la postre lograría que esta práctica fuese ampliamente conocida por todo el país,
sería Sadakazu Uyenishi, popularmente conocido como "Raku".

5 Calderón, V., "Las salpicaduras de una guerra lejana. La guerra ruso-japonesa de 1904-1905 y, la neutralidad española
según la Prensa española de la época", Revista Española del Pacífico, Asociación Española de Estudios del Pacífico, 5,
1995, págs. 169.
6 Así Bellessorl, A., La sociedad japonesa, Montaner y Simón editores, Barcelona, 1905 (la obra original, en francés, data de
1902) escribiría en el prefacio de su obra un diálogo en el que se ve extraordinariamente reflejada esta dicotomía: "-Usted, que
viene del Japón, háblenos del "peligro amarillo.". - Es un peligro muy agradable. - ¡Pero serio! - Muy serio. Se puede, en rigor,
no querer a los japoneses, pero se experimenta su encanto. Su tierra es mujer y consigue embrujarnos. Se deja uno allí de sí
mismo más de lo que hubiera querido y se vuelve con el alma encantada. - Muy bien; pero esos seductores equipan barcos
de guerra y ponen en línea centenares de miles de hombres: ¿no hay en eso un peligro para Europa? - En efecto; los
japoneses nos han desposeído ya de nuestra omnipresencia en nuestros propios mares y hoy no podríamos disputarnos
jirones de la china ó los ministros de la Corea sin pedirles permiso ó sin asegurarles, al menos, una parte en los beneficios.
¡Pobre Europa! ¡Los tiempos son duros!"
7 Rodao, F., Franco y el imperio japonés, Plaza Janés, Barcelona,2002.
8 El jujutsu,literalmente "técnica de la flexibilidad", engloba a un conjunto de técnicas de combate desarrolladas principalmen-
te en el Periodo Tokugawa, y caracterizadas, en general, por la ausencia de armas en su ejecución y la búsqueda de la
eficacia -es decir, la victoria- en el enfrentamiento. El jujutsu supone el antecedente del judo, literalmente "camino de la
flexibilidad". El judo es, al igual que el ju jitsu, un método de combate, pero que comienza su desarrollo en el Periodo Meiji
(1868-1912) y se diferencia del mismo en que a la faceta utilitarista se le añaden eminentes connotaciones educativas y de
desarrollo personal (Ver Villamón, M. y Espartero, J. (1999): "La lucha en Oriente: el significado de "Do". En Villamón, M. (dir.)
lntroducción al judo. Barcelona: Hispano Europea, pp. 55-101). Los términos jujutsu, ju-jutsu, jiujitsu, jiu-jitsu, etc. deben
ser considerados sinónimos de jujutsu. Las diferencias entre ellos remiten a las dificultades de transcripción y pronunciación
de los términos japoneses.
9 Brousse, M., Les origines du judo en France. De la fin du XIX siécle aux années 1950. Historie d'une culture sportive
[Thése de doctorat], Université de Bordeaux (Francia), 2000, pá9. 32.
10 S.a., "El nuevo arte de defenderse", revisla Alrededor del Mundo, Madrid, ne 1, 9 de junio de 1899, pá9.6. Este título se
mantendría en sucesivos artículos de la misma revista: ne 2, 16 de junio de 1899, págs. 19-20; nq 3, 23 de junio de 1899, pá9.
20i np 4,30 de junio de 1899, pá9. 20; ne 5, 7 de julio de 1899, pá9. 21; ne 6, 14 de julio de 1 899, págs. 22-23; ne 7, 21 de julio
de J899, pá9. 18.
11 ldem, ne 1, 9 de junio de 1899, pá9.6.
12 S.a., "El arte japonés del jiu jitsu", revista Por esos mundos, Madrid, ne 46, 24 de noviembre de 1900, s.p.
13S.a.,"¿Puedeunamujerderrotaraunhombre?", revista Poresosmundos, Madrid,ne56, 11 defebrerodel90l , pá9.72.
Señala Rodao, ob. cit., que los artículos de esta época sobre Japón tendían a resaltar lo curioso e incomprensible, aspecto
característico del exotismo. Como se puede apreciar, las referencias citadas pueden ser tomadas como claros exponentes
de esta circunstancia.
14 Ver por ejemplo las revistas Alrededor del Mundo, Gran Vida, La llustración Española y Ameicana, Nuevo Mundo o Por
esos mundos.
1 5 [Rosier], "El Jiu-Jitsu", revista Los Deporfes, Barcelona, ne 351 , 13 de mayo de 1 905, pá9. 300. !éase también S,a., "Tretas
para vencer a los forzudos", revisla Alrededor del Mundo, Madrid, 10 de marzo de 1 904, pá9. 1 51 ; ldem, 17 de marzo de 1904,
pá9. 164; ldem,24 de marzo de 1904, pá9. 179; S.a., "Educación Física de los Japoneses", revista Gran Vida, Madrid, ne 12,
mayo de 1904, págs.20-23; S.a., "El yiu-yitsu", revista Nuevo Mundo, Madrid, ne 608,31 de agosto de 1905, s.p.; S.a., "Jiu-
jitsu", rev¡sta Por esos mundos, Madrid, ne 129, octubre de 1905, pá9. 323; Rosier, "El Jiu-Jitsu", revista Los Deportes,
Barcelona, ne 401 , 28 de abril de 1 906, págs. 236-237 .

16 Así, podemos citar entre los maestros de jujutsu a famosos luchadores como Yukio Tani, Tarro Miyake o Sadakazu
Uyenishi ("Raku") -del que hablaremos posteriormente-, entre otros, que realizaron frecuentes giras por diversos países
europeos. Entre los maestros de judo, destacan Yoshitsugu Yamashita, instructor del presidente norteamericano Roosevelt,
Tsunejiro Tomita o Mitsuyo Maeda (conocido por el sobrenombre de "Conde Koma"). Respecto a los occidentales podemos
citar a los ingleses Hughes -primer no japonés que tue aceptado en el Kodokan, en 1893- Edwaqd W. Barton-Wright -creador
del "Bartitsü', una adaptación personal del ju jitsu- o los franceses Edmond Desbonnet y Ernest Régnier -fundador y
profesor, respectivamente, de la primera escuela de ju jitsu en Francia-. Ver Brousse, M., ob. cit.; Noble, G. "The Odyssey
of Yukio Tani", revista lnYo: Journal of Alternative Perspect¡ves, octubre 2000, http://ejmas.com/jalVjaltart_Noble_1000.htm
fconsulta 11-6-2001]; Watson, B.N., Ihe Father of Judo: A Biography of Jigoro Kano, Kodansha lnternational, Japan, 2000
17 Noble, G., ob. cit.
18 Rosier, ob. cit., 1906, pá9. 236.
19 Brousse, M., ab. cit., pá9. 32.
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Por 1o que conocemos hasta la fecha "Mr. Rakú, célebre profesor de la lucha japonesa llamada Jiu-jitsú"2o,
debuta en el Circo Ecuestre,, en Barcelona, el uno de noviembre de L907, junto con su asistente Deko. Entre esta

fecha y el 15 de diciembre, Raku participariaen más de una cincuentena de funciones en la capital barcelo-

nesa, exhibiendo diversos aspectos de ta lucha japonesa que no dejaban de sorprender al público:

"Y es que el jiu-jitsu no tiene ninguna relación, ni resiste la comparación con ninguna otra lucha conoci-

da, pues sus ventajas son enonnes, como diferentes son los principios en que se basa. En efecto, al contrario

que la boxe ó Ia lucha gteco-rom€ma y otras que tienden á dominar á un adversario, por medio de la fuerza,

e1 sport japonés parte de atacar siempre los puntos flacos del individuoipara ello son precisos desde luego

conocimientos anatómicos para saber cuales sonlos puntos más atacables y como comPlemento de esto son

necesarias una agilidad, una vivacidad y una plasticidad que no hemos nunca visto en tan alto grado

reunidas como en los luchadores japoneses"2l .

Meses más tarde, el "invencible luchador japonés Raku, campeón del mundo de la lucha; de Ju-Jutse"z
(sic) hace su aparición en el Circo de Parish, enMadrid, donde r ealizaríamás de una treintena de representa-

ciones. Así, la revista Numo Mundo señalaba:

"Gran entusiasmo é interés ha despertado en el elemento deportivo y en el público en general la presen-

tación en el Circo de Parish del notable profesor japonés de 'jiu-jitsu' Mr. Raku, cuyo adiestramiento en esta

terrible lucha es de tal valía que ha arrancado no pocos aplausos en cuantos la han contemplado. (...)
Asombroso es, en realidad, contemplar á Mr. Raku, de talla diminuta, encerrado en su vestido de impecable

'gentleman', sonriente, bondadoso, brillando sus ojillos oblicuos tras los lentes de oro, inofensivo al parecer,

y t.t"go verle agitarse con npidez desmesurada sobre la alfombra del'ring', agazapatse' saltar sobre el

contrário, y en6reves segundos derribarle, ciñéndole sus nervudos brazos y piernas, los que al contraerse

sólidos, como cables de acero en tensiór¡ ahogan, quiebran, trituran, como una potente machina que descar-

gue su horrísono rnazazo,y priva á su contrincante de medios de defensa, dejándole derrengado sobrg_l^a

fista, sin apetar á ningútr ur*u, cotr sólo esa temible lucha oriental, basada en conocimientos anatómicos"ts .

(slc)

Nos interesa ahora abrir un paréntesis paratealrtzar un pequeño acercamiento a la figura de este lucha-

dor. Sadakazu Uyenishi, según figura en urvr amplia entrevista publicada en el diario La Rioia, nace en

Osaka el22 de diciembre de 1880, iniciándose a los diecinueve años en eI jujutsu. Tres años después, deja

Japón y parte hacia Lrglaterra, fijando su residencia en Londres. Allí funda su propia es cuela de iuiutsu en la

Cátden iquaréu e impárte clases en diversas instituciones, como The Army Gymnastic Staff,The Offícier and

N.C.O.S.;fheRoyalÑaaalVolunteers,The Queut'sWestminsterVolunteers,The Schoolof ju-jutsuoThe School of iu'
jutsu templelP .Deigual modo, publicaría el libro The Text-book of lu-Jutsu as Practised in lapan. Being a Simple

Treatise on the lapanese Method of Self-defmc& , en el que explicaba su método de ludra2T . Poco tiempo después

de su establecimiento en Londres, y al igual que la mayoría de sus compatriotas, comenzó a realizar frecuen-

tes exhibiciones en los teatros de diversos países (Francia, Portugal, Alemania, etc.). Sus medidas

antropométri cas , 1 ,65 metros de alto y 58 kilogramos de peso28 , pueden considerarse nimias si se comParan

con lós más de L,75 metros y 100 kilogramos que solían exhibir los luchadores profesionales de la época2e.

La llegada a Madrid de Raku se produciría de la mano del empresario Wilheim Parish, propietario del

Circo de Parish y de la agencia Circus Saariety Agency, con sede en Madrid. El japonés "de talla diminuta",
como refleja el texto reproducido líneas más arriba, se presentaba, Pues/ con el prestig¡oy elglamour deurt
gentlanan inglés que había "conquistado" los principales escenarios euroPeos/ merced a la calidad de su

lucha.

En cualquier caso, para llegar a valorar hasta qué punto pudo Raku haber hecho una contribución
significativa respecto a la formación de un determinado concepto del iuiutsu en el imaginario colectivo,
resulta imprescindible analizar su presencia en España y también el modo de presentación de la lucha
japonesa.

Respecto a la primera circunstancia debe señalarse cómo, en contraste con otros m aestros de juiutsu, que

realizaion representaciones muy puntuales en las principales capitales españolas -esto es, Madrid y Barce-

lona-, Raku cbmenzaría en Barcelona una " *tu" que le llevaría durante un prolongado periodo de tiempo

por un gran número de ciudades, repitiendo sus actuaciones, incluso, en algunas de ellas. Entre las mismas,

Madrid, Barcelona, Santander, Bilbao, San Sebastián, Valladolid, Zaragoza, Logroño, Valencia o Alicante,

conocieron lnaiuo elnuevo estilo de lucha, un espectáculo que prácticamente llenaba cada tarde los teatros.



-\ modo ilustrativo,la ediciónmatinal de ElNorte de Castillaseñalaba respecto a la representación de Raku
,:. '.'alladolid:

'la novedad del día es la presentación del famoso profesor de la lucha japonesa. Anoche el elegante
: : r eüón del Campo Grande estuvo atestado y muchísima gente se qued.ó sin pbáer entrar; hoy será malor h
: ::'currencia/ Pues eliu iutsu ha producido vivo interés: el público, cuya atención se despertó grandemente,
-=E¡ á interesarse calurosamente en la lucha, cuando nuestro convecino, el popular industrial Don León
i:-,.-ador, hizo el match conRaku"30.

-o cierto es que el espectáculo que presentaba Raku no carecía de aücientes en diversos sentidos. Las
= ':¿biciones propiamente dichas solían dividirse en tres partes, en las que contaba con la colaboración de su
: 

"--iCante. 
En primer lugar, vestido de frac, ofrecía una demostración de defensa personal ante diversos tipos

:e ataques, con armas y sin armas. Seguidamente, se ilustraban las diferentes posibilidades técnicas del
"'-ttS11, 

esto es, golpes, proyecciones, estrangulaciones, luxaciones, etc., para terminar con una simulación de
: : nbate al estilo japonés. De este modo, se presentab a al jujutsucomo unmétodo inteligente de gimnasia y de
:¿jensa personal -incluso indicado para las mujeres-, muy alejado de la rudeza y toJQuedadátri¡ui¿a a la
. ::ra en la concepción europeo-occidental:

"No es un arte alevoso y traicionero/ como suponen muchas gentes; ni menos una farsa bien representa-
'a, como afirman los que tienen la malicia más avispada que ef cacumen. Por el contrario, constiituye una
''-ictoria más de la ciencia sobre la materia bruta; una nueva demostración de que los nipones han sabido
adelantarse á los europeos en muchos respectos. Los efectos maravillosos del ..Jiu-]itsuo respond.en á dos
principios rigurosamente cienfficos: un gran conocimiento de la anatomía humana, y un deslrrollo equili-
brado y armónico de todas las fuerzas musculares. (...) Por el contrario, la gimnasia jaionesa cuida por fuual
de fortalecer todos los músculos del organismo, como simultáneamente con la fu"irá desu"rolla la agiláad
merced al ejercicio continuado de todos los músculos, de ahí sus resultados asombrosos"3l .

,Pero el mayor aliciente para el público lo constituían, a todos los efectos, las respuestas al reto que lanzaba
Raku: quinientas pesetas -de la época- para todo aquel que lograse vencerle o agüantarle quince minutos en
lucha. En estos desafíos se manifestaba todo el calor y el apasiónamiento de un ftbUco que asistía sucesiva-
mente a la derrota de sus conciudadanos a manos del pequeño japonés. Una indignacián que en ocasiones
casi llegó al delirio colectivo, como muestra la crónica de Gorrochátegui desde Z o:"ugoru,

"Esta noche, el escándalo ha surgido: escándalo que ha saltado del circo á las calles y que acabo de
transmitir á ustedes por los hilos. (...) El público, rojo de indignaciór¡ se ha levantado de los ásiántos, protes-
tando á gritos de la salvajada. (...) El escándalo que tal póceder ha causado, ha sido formidable-. En el
anchuroso Circo, que estaba como para hacer la felicidad de un empresario, había más de dos mil personas
que han salido á la calle gritando y protestando del salvaje ptoced"r del nipón. (...) E" de suponlr que la
autoridad tome cartas en el asunto y prohiba el espectáculo. De lo contrario,hañana tendrá que salir'naku
á luchar consigo mismo y protegido por la arf.illería,'p .

20 Diario La vanguardia, sección espectáculos, Barcelona, 1 de noviembre de .1907, pág. s.
21 Elías, J., "El Jiu-Jitsu", revista Los Deportes, Barcelona, ne 481 , 15 de noviembre O'e igOz, pág. 1245.
22 Diarto ABC sección espectáculos, Madrid, 25 de mayo de 190g, pág. 15.
23 Gigante Anteo, El, "El 'jiu-jitsu' en Madrid", revista Nuéyo Mundo, üaárid, ne7S2,4 de junio de 1908, s.p.
24 Svinth, J., "The Evolution of Women's Judo, 1900-1945", revista InYo: Journat of Altemátive perspeciivei, Feb 2OO1 , http://ejmas.com/jalVjaltframe.htm, [consutta 20-5-2001 ].
25 Cárcamo, "Habla Raku", Diario La Rioja, Logroño, 7 de noviembre de 190g, s.p.
f! Uyenishi' S.K. ("Raku"), The Text-book of-Ju-Jutsu as Practised in Japán.'Being a Simple Treatise on the Japanese
letltod of Selfdefence, Athletic publications Ltd, London, s.f. [1905].
27 Debe señalarse, en este.sentido¡ que su escuela, al igual qué la dó Yukio Tani, no fue la del Judo Kodokan, sino la Tenjin-shinyo' conocida por sus técnicas de golpeo (atemi wiza), de inmovilización (osaekomi *;r;fi d;;;irangutación (sh¿ne
waza).
28 Brousse, M., ob. cit., pá9. 181 .

29 Brousse, M., ob. c¡t', pá9. 180, refiere cómo Paul Pons medía 1,97 m. y pesaba 118 kg., mientras que padouvny, por suparte, medía 1 ,83 m. y pesaba 1 12 kg' Raku vence a ambos en los escenariós'europeos, sefún se señala en el artículo firmadopor El Gigante Anteo, o0. cÍ. Datos similares se pueden ver, por ejemplo, en S.a., "Lucñas Greco-romanas,,, revista Gran
Vida,Madrid, ne 122, julio de 1913, págs. 206-210, donde se ofrece'el listado de los veintisiete luchadores que se inscriben
en el Campeonato del Mundo de Luchas Grecorromanas de 1913.

!9 \Y'Z', "Rakú y el ju-jutsu", diario E/ Norte de Cast¡tta. Edición Mañana, Vattadotid, 4 de septiembre de 1908, s.p.
31 cita tomada de el Heraldo de Aragóny reflejada en s.a., "El 'jiu-jitsu"', diario Las piovincias,'Valenciá, ls de noviembre de
1908, s.p.
32 Gorrochátegui, A., Sección zaragozanas. Notas del día, diario La Rioja, Logroño, 1 de noviembre de 190g, s.p. Efectiva-
mente, al día siguiente el Gobernador Civil de Zaragoza prohibe a Raku enirentarse con cualquier persona áel público,
debiendo luchar con artistas de la compañía.
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Ya fuera mediante enfrentamientos que podemos calificar de "espontáneos", o mediante enfrentamientos
sobre los que puede pesar con grandes probabilidades la sombra de un duelo convenido -léase amañado-,
cuyo único fin era captar más público, las funciones, como señalábamos, atraían a un gran número de

espectadores. Además, un cuidadomarketing alrededor del espectáculo, conprofusión de anuncios previos
a su llegada a una capital, concesiones de revanchas, anuncios de nuevos números y demostraciones, etc., y
una considerable cobertura periodística, que incluso llegaba a los diarios de otras provincias, no hacía sino
aumentar la popularidad del mismo, haciéndole permanecer en la actualidad del momento. De hecho, preci-
samentepara manterrervivo elinterés del espectado¡, solíananunciarseposiblesrivales iretos, que aposteriori
no se verificaban. Igualmente Raku -pensamos que por 1o general de un modo absolutamente voluntario y
consciente- violó en numerosas ocasiones, y según las circunstancias, las normas de la ludra, 1o que no hacía

sino enfervorizar aítnmás al público y hacerle desear asistir a la revancha que se constataría en la en la

siguiente función. El aspecto lucrativo, por tanto, definía el devenir del espectáculo, más que el interés de

difusión de una práctica, aspecto este totalmente secundario.

Por lo que conocemos, nadie fue capaz de lograr el preciado premio de quinientas pesetas. No cabe dudar
de la vafaáe Raku como luchador, pero también se debe matizar que los enfrentamientos se realizabanbajo
las normas que imponía el japonés , f e'úe, además, se obligaba a los luchadores que aceptaban eI reto a

vestirse con la chaqueta con la que habitualmente se practicab a el jujutsu. Ambas circunstancias otorgaban
utra gran ventaja a Raku frente a adversarios inexpertos en un sistema de lucha en el que el repertorio técnico

sobrepasaba con creces al de la entonces más conocida lucha grecorromana.

CONCLUSIOI\ES

Loshechos expuestosmuestrancómo comienzaa formarse enEspañaunadeterminada idea o imagendel
jujutsu.Resulta fácil comprender la atracciónque pudo suponer una práctica enla que tomaba cuerpo el mito
de la derrota del fuerte a manos del débil. Una pr áclcaque, además, estaba rodeada del halo de misterio de

Io oriental, de lo japonés, un pueblo que había ejemplificado asimismo el mito anteriormente mencionado con

sus victorias bélicas, amplificado y explotado convenientemente en eI contexto del espectáculo del circo. La

permanencia de Raku en España, más allá del hecho puntual de sus demostraciones o de la formación de los

primeros grupos de practicantes de jujulsu a consecuencia de las mismas -asPecto este merecedor igualmente
áe estudio-, hay que valorarla principalmente en función de dos aspectos: la constatación de la imagen de

Japón y la creación de la imagen de una práctica que décadas más tarde lograría un extraordinario desarro-

l1o, gracias, en parte, a la misma. Raku, en este sentido, era un perfecto exponente tanto de los principios del
nuevo sistema de luclra como del nuevo Japón, ligado a sus tradiciones más valiosas, pero también modemo
yanglófilo.

El cronista deElNorte deCastilla afirmaba:

"Y franceses é ingleses, y rusos y españoles han saltado á la palestra á recoger el guante y los dominadores
de ambos mundos han debido confesarse impotentes y se han dedarado vencidos por este hombre extraordi-
nario. Ni les ha valido el boxeo, ni la ludra grecoromarul, ni sus hercúleas fuerzas. Ante este hombre diminu-
to, de músculos acerados y agilidad felina que se llama Rakú, todos sehanretirado confusos y avergonzados.

¿En qué consiste su fuerza? ¿Cuál es el secreto poder que le hace vencedor siempre?
Su juego. Ese ju jutsu prodigioso que practicaban ya los padres de sus abuelos en el Japón, y que nosotros,

Ios europeos, llegados al pináculo de la civilización y del saber, ignorábamos aún en este siglo.

¿Y qué es ellu jutsu? (...) Alguienlo ha definido diciendo queuunestudio anatómicoy concimzudo del dolor;

pero no un estudio médico hecho para curarlo, sino para producirlo con la mayor intensidad y la menor
exposición posibles. Y no sólo producirlo, sino para hacerse casi insensibles a éL"s. (slc)
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